
Su mal—también como el de la lotería—es que crea u n hábito; un 
hábito análogo: la especulación. No sé si en Cuba se hab rá estudiado a 
fondo alguna vez los efectos de la lotería sobre la conciencia nacional. 
Generalmente, los que la condenan se basan en meras razones políticas. 
Por lo demás, creen que la lotería es perfectamente inocente—un medio 
lícito de comprar ilusiones. Pero es que el t ráf ico en ilusiones, como cosa 
establecida, es f a t a l pa ra la energética y la educación de u n pueblo. Lo 
que un pueblo necesita es una disciplina de confianza en el esfuerzo pro-
pio, y no en el azar. La lotería h a contribuido mucho entre nosotros— 
como las demás formas del juego—a hacernos creer que la for tuna, y en 
general todas las reivindicaciones, no son cosas de labrarse y ganarse, 
sino cosas que b a j a n del cielo. 

Pero hablábamos de la crónica. ¿Qué es ella si no ctra fo rma de espe-
culación? Especulación viene de espejo; falso mira je ; el agua falaz donde 
se contemplaba Narciso al imentando sus vanidades. Así como la especu-
lación lotera nos ha desacostumbrado del esfuerzo ganador y del ahorro, 
esa otra especulación adjetival de la crónica ha contribuido mucho a des-
acostumbrarnos de la valoración rigurosa—que es el ahorro de los ad je-
tivos—y a fomentar la ilusión de que el prestigio es cosa fácil y advenediza. 
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BALANCEdelaCRONICA 
Por Jorge Mañacti0 ^ 

TE R M I N E M O S ya, hoy, este moroso balance de los s ignif ica-
dos y efec tos de la crónica social . Si a lgún lec tor lo ha encon-
t rado demasiado l a to —que casi s iempre s ignif ica demasiado 

latoso— tenga en cuenta que un tema de és tos no es sino el pre-
texto de o t ros muchos temas. La crónica es una ins t i tuc ión raigal 
en la vida cubana, y su p ro l i f e rac ión es ex t rao rd ina r i a : echa f lo res 
—y sombras—• sobre todos los sec tores de nues t r a existencia. Toda 

- l a real idad cubana, o casi toda, se pudiera examinar desde la copa 
de algunos de estos árboles ins t i tucionales que se l laman, por e j e m -
p lo : la Crónica Social, el Colegio de Belén, la Loter ía , el T é a t r o 

. Alhambra . el " D i a r i o de la M a r i n a " . . . Y hay que aprovechar , Cuan-
do nos- "ofrece, la opor tunidad de t r epar a un árbol d é éstos " 

N o quisiera haber sido demasiado negat ivo en todo lo ya escr i -
to sobré ' la ' C r ó n i c a . ' H e insinuado su jus t i f icac ión his tór ica, como, 
recurso de la promoción democrá t ica en la f a se improvisadora de la 
.vida nacional . Y he dicho cómo la crónica, además d e responder 
a esa necesidad his tór ica , ha venido respondiendo también a la ley 
de fami l ia r idad y a la ausencia de sent ido j e rá rqu ico que r igen nues-
t ro carác ter cubano. F ina lmente , apunté en el an te r io r a r t ícu lo la 
ironía de la crónica, su indulgencia, la i lusión que en nosot ros engen-
dra y el peligro de esa ilusión, comparable al que procede de la 
lotería ¿;omo hábi to nacional- La crónica busca la improvisación del 

Í
prest igio, como la lo ter ía busca la improvisación de la fo r tuna . 

P e r o al lado de todo esto, habrá que apun ta r también, an tes de 
. pasar l a raya de suma y res ta por lo ba jo de esas columnas, el servi-

cio práct ico que indudablemente nos rinden. Su se rv ic io d e calenda-
..rio de índice, .de información, de sociabilidad inmediata. -Si la cró-

nica no n o s diera la l is ta comple t a -de las personas de cuenta qu« 
están de santo cada día, es na tura l que nos olvidásemos de muchas 
de e í las . Las casas de regalos, vender ían menos. Se pondr ían menos 
cartas y t e legramas ; habría menos visitas, etc. La crónica contr ibu-
ye, pues, a mantenernos más unidos, más conscientes del p r ó j i m o ; 
mult ipl ica las obligaciones mutuas ; hace la vida criol la más regalo-
na, a fec tuosa y suntuaria . Has t a el punto que eso sea un beneficio, 
a la c r6n ica . se lo debemos. 

O t r o tan to en su haber es que mantiene, no sólo la comunica-, 
c i ó n y . l á consideración, s ino también la f lu idez social. Imp ide que 
se f o r m e n bar re ras demasiado r ígidas en el seno de una "sociedad" 

„qu$"ítOr t i ene 3>or qué tener las . Generalmente , los cronis tas son muy 
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condescendientes . Bien es verdad que de Fon tan i l l s se decía que 
imponía sus castigos, excluyendo s i s temát icamente de l a , crónica, 
mermándole los ad j e t i vos o inser tando en l a promiscuidad d e algu-
no de s u s ' p á r r a f o s más copiosos a la persona que había caído en 
desgracia suya . P e r o esos eran accidentes escasos y pe rsona les . 
P o r lo común, el Pon t í f i c e era parco en el anatema, y su bendición 
se extendía p ro fusamen te sobre la mul t i tud de los ca tecúmenos socia-
les . Si no hubiera sido así, no habr ía alcanzado t an to poder de 
cat'equización, no se hubieran extendido t an to sus rediles. L a cróni-
ca -—en buen hora sea dicho— no ha con t r ibu ido en Cuba a la fo r -
mación de una clase cerrada, sino, por el contrar io , a impedi r una 
clausura presuntuosa de lo» sec tores dorados. Su min is te r io ha sido 
d iscre tamente democrá t ico . 

Decididamente , lo peor en su e je rc ic io ha sido, tal" ves , el exce-
so d e esa indulgencia, l levada al pun to de va lorar g ra tu i t amen te 
Ar ras t rada po r su mismo predicamento , la c rónica social ha l legado 
hasta a invadir en Cuba las zonas de la es t imat iva que sé hallan al 
margen de la es t imación socia l . N o se ha l imi tado a consignar o * 
a t r ibui r mér i tos de salón, s ino que ha ex tendido también su juicio 
a o t ros órdenes de calidades —intelectuales , morales , ar t í s t icas , etc.— 
sobre las cua les ya. el juicio de valor impor ta mucho más . 
N o es grave que a, una " jeune f i l i e " se la l lame encantadora sin 
ser lo ; pero sí lo es que a cualquier aprendiz de viol inis ta se le 
l lame vir tuoso, o a cualquier zurc idor de pa r ra fadas hueras, g ran 
confe renc i s ta . Con es ta p re tens ión c r í t i ca i jus t i f i cada —porque 
no suele as is t i r la una competencia suf ic iente— se fab r i can olimpos 
i r responsables , se crea una espec ie de derecho general al halago y 
se duplica la es t imat iva, e n t r a n d o la crónica en conf l ic to con la 
cr í t ica seria que tenemos— o que deb ié ramos t ene r . E n Cuba se ha 
hecho ya sumamente r iesgoso en ju ic ia r de terminadas ta reas públi-
cas con c ier to r igor y sobriedad, porque la crónica ha c reado una 
cos tumbre ta l de indulgencia , que f r e n t e a ella toda parquedad 
parece tacañería-

Concluyendo: ya en nues t ros días, el inclusivismo excesivo d« 
la crónica carece de las razones de ser que los abonaron en 1* 
época de la Improv i sac ión . La crónica misma, como órgano de 
conocimiento de una minor ía social, es tá a la defens iva en es tos 
t iempos de emergencia de las grandes mayor ías innominadas . 
Las masas se hinchen con una levadura sacada de sí misnias . 
E n Cuba, la a r i s tocrac ia de sangre se ha des le ído . La burguesía 
adinerada se está arruinando. T o d a la población deviene a la clase 
media, con vocación a la indigencia . N o hay una clase en el can-
delero, s ino residuos de clases, —arr ib i s tas y t r á n s f u g a s — . E l con-
fus ion i smo de la crónica responde a esta s i tuación caót ica . E n f u e r -
za de dis t inguir a todo el mundo, ya no d is t ingue a nadie . O la eró-
me- vuelve por un sent ido jerárquico , a base de exclusiones, o muy 
pronto todo el monte va a ser orégano. 

Sólo que las je rarquías n o pueden es tablecerse más que sobre 
t res va lores : la sangre, el d inero y el ta lento . Los dos p r imeros 
menguan cada día más en Cuba, y el ta len to s iempre ha tenido 
mucho de ant isociable y, por consiguiente, de an t ipá t ico a la cró-
n ica . La conclusión inexorable es que muy p ron to la crónica, va 
a tener que hacer le la competencia a la guía de t e l é fonos . O pasar 
a la arqueología. . . 


